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Una museografía para la didáctica. 
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"Planeta Vida", la exposición de referencia del Museo de Ciencias Naturales de Barcelona, 
ofrece un discurso actual con una visión transversal de las ciencias naturales y una clara 
voluntad de evolución y constante crecimiento. En ella conviven las colecciones patrimo-
niales con los recursos museográficos más avanzados. Dirigida y adaptada para un amplio 
sector de público diverso, permite disfrutar, adquirir conocimientos, profundizar en ellos y 
promover valores como el respeto por el patrimonio y la conservación del medio natural. 

The flagship exhibition of the Museo de Ciencias Naturales of Barcelona,  called « Planeta 
Vida», offers a modern take on natural sciences. It presents a holistic vision and showsits 
intention to undergo constant transformations. Historical collections are displayedusing 
the most advanced museum resources. The exhibition wants to attract a whole range of di-
fferent audiences, and its visitors can enjoy the display, acquire new competences, deepen 
their knowledge and learn about values such as the defense of our heritage or the protec-
tion of the environment.
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En el mes de marzo de 2011 abrió las puertas el 
Museu Blau (Museo Azul), localizado en el edificio 
construido en 2004, y también adaptado para el 
nuevo uso, por los arquitectos Herzog & De Meuron 
en el parque del Fórum de Barcelona. Este equipa-
miento cultural destinado a la divulgación de las 
ciencias naturales, junto con el Museo Martorell, 
sede histórica, el Laboratorio de Naturaleza, sede 
científica, y el Jardín Botánico, sede botánica, con-
forman el actual Museo de Ciencias Naturales de 
Barcelona (MCNB).

La exposición de referencia del Museu Blau, titu-
lada “Planeta Vida”, propone al visitante un viaje 
por la evolución conjunta de la Tierra y de la vida 
desde sus orígenes hasta hoy en día. Este retrato 
de la evolución y de la gran diversidad de la natu-
raleza es el eje vertebrador de la exposición que 
se explica, a partir de la integración de muchas de 
las disciplinas de las ciencias naturales, a través 

de las colecciones del Museo y utilizando recursos 
museográficos actuales.

A las colecciones patrimoniales, como las de pa-
leontología, zoología, botánica, petrología y mine-
ralogía, se han sumado otras como las de micolo-
gía, microbiología y ficología que han pasado a for-
mar parte de los fondos del Museo para completar 
así el discurso expositivo. Esto permite presentar 
una visión trasversal de las ciencias naturales al 
explicar integradamente fenómenos descritos has-
ta ahora por separado como, por ejemplo, la cli-
matología, la ecología, la etología, la genética o el 
medio ambiente.

Esta reorganización profunda de las colecciones 
para su exposición responde a una marcada volun-
tad de alejarnos del discurso museológico anterior, 
desarrollado desde una visión conceptualmen-
te clásica y museográficamente permanente. Se 
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muestran estrictamente aquellos elementos que 
complementan y dan apoyo a un discurso abierto 
y dinámico que posibilita la incorporación de te-
mas actuales y de interés general regularmente. 
En definitiva, una museografía diseñada especial-
mente para su natural actualización y evolución, 
con herramientas suficientes en forma de recursos 
adaptados a los diferentes perfiles de público que 
nos acercarán a nuestros objetivos.

Queremos explicar y transmitir, a partir del pa-
trimonio y con el soporte de medios técnicos, un 
discurso que dé a conocer y ayude a entender y 
respetar el mundo natural para hacernos partí-
cipes de él, interesarnos y decidir qué acciones 
debemos afrontar para cuidar la salud de nuestro 
planeta.

Refiriéndonos estrictamente a la exposición, en-
tendiéndola como espacio de cultura y también de 
aprendizaje, y sin entrar a detallar el abanico de 
actividad educativa que se desarrolla a partir de 
los contenidos de la misma, podemos comentar 
algunas de las claves didácticas utilizadas en el 
diseño expositivo: 

✒	 La síntesis comunicativa visual y documental 
dota de mayor accesibilidad a la exposición y 
facilita la comprensión.

✒	 Frente al estímulo visual y táctil, la experiencia 
personal incita a elaborar un discurso propio.

✒	 La diversidad de itinerarios produce diversidad 
de opciones de visita.

✒	 La curiosidad como motor experiencial favore-
ce la búsqueda de múltiples respuestas.

“Planeta Vida” está abierta a cualquier tipología 
de público con capacidad de tener una experien-
cia personal a partir de la creación de un itinerario 
propio, pudiendo profundizar en diferente medida 
en la gran variedad temática expuesta y eligiendo 
el nivel de complejidad que mejor se adapte a su 
perfil de usuario.

Se pueden crear diferentes circuitos visitando los 
dos ámbitos de la exposición, ‘La biografía de la 
Tierra’ y ‘La Tierra hoy’, así como los espacios co-
nocidos como ‘Islas de ciencia’, o ser espectador 
de los chill outs, donde se tiene la oportunidad de 
visionar durante media hora un mundo diminuto e 
invisible o de oír los sonidos de los animales que 
habitan la montaña del Montseny, a partir de uno 
de los múltiples paisajes sonoros provenientes de 
la Fonoteca del Museo. 

Conservar, difundir y democratizar la cultura son 
los objetivos primordiales del Museo. El plantea-
miento museológico de “Planeta Vida” está dise-
ñado para estimular la curiosidad, enseñar, en-
tretener, complacer y sorprender al visitante con 
una visión diferente de la naturaleza y el medio 
ambiente.

Una de las vitrinas de animales de 'La Tierra hoy'. Foto: V. Zambrano 
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Los recursos

“Desde que estamos en la Tierra, los humanos, 
movidos por una profunda curiosidad, hemos que-
rido entender el mundo, saber de dónde venimos y 
adónde vamos y desvelar los misterios que envuel-
ven nuestra existencia.”

Con esta frase da comienzo el audiovisual intro-
ductorio de la exposición. Se trata de una triple 
proyección envolvente en la que, durante seis 
minutos, se explican las teorías y descubrimien-
tos sobre el origen del mundo. Desde las prime-
ras interpretaciones del Sol como fuente de vida 
en la Edad de Piedra, la concepción del universo 
según los sumerios, egipcios o mayas, hasta eru-
ditos, investigadores y científicos como Copérnico, 
J. Hutton, Ch. Lyell, Ch. Darwin, A. Weneger, S. K. 
Runcorn, P. Blackett, hasta la teoría de Gaia de J. 
Lovelock. Todos ellos nos explican en primera per-
sona sus hipótesis e investigaciones que contribu-
yeron a abrir nuevos caminos de la ciencia.

La exposición se estructura en dos grandes ámbi-
tos: ‘La biografía de la Tierra’ y ‘La Tierra hoy’. El 
primero consiste en un recorrido cronológico a tra-

vés de los cambios que ha ido sufriendo la Tierra 
desde su formación y sus consecuencias en la apa-
rición y extinción de los seres vivos. En ‘La Tierra 
hoy’ se muestra cómo es la Tierra en la actualidad, 
los fenómenos que tienen lugar en ella y cuestio-
nes que son objeto de estudio en el campo de las 
ciencias naturales.

Ámbito ‘La biografía de la Tierra’

Aunque no existe un recorrido dirigido, la entrada 
a la exposición “Planeta Vida” constituye inevita-
blemente su inicio y nos sorprende con una gran 
proyección a modo de esfera sobre la creación del 
Universo, el sistema solar y la formación de la Tierra. 
De esta forma comienza ‘La biografía de la Tierra’. 
En 700 m2 se explica la historia del planeta desde 
su formación hasta nuestros días y, como algo in-
trínseco a la propia Tierra, el origen de la vida, la 
evolución y la desaparición de los seres vivos. 

A través de un recorrido cronológico de los siete 
grandes periodos geológicos, se narran los cam-
bios que han ido sufriendo la Tierra y la vida, po-
niendo de manifiesto la interacción entre ambas y 
su evolución conjunta.

Inicio de 'La biografía de la Tierra'. Foto: Duccio Malagamba.
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Grandes audiovisuales en 'La biografía de la Tierra'. 
Foto: Duccio Malagamba / V. Zambrano

Vista de 'La biografía de la Tierra': Paleozoico superior y Mesozoico. Foto: J. M. Llobet.

Cada uno de ellos se inicia con una gran proyección 
en la que se recrea con el máximo rigor científico el 
aspecto físico de la Tierra y de los seres vivos que 
la habitaban en ese periodo. Estas proyecciones 
tienen una duración de dos minutos, están exentas 
de texto y en ellas podemos ver, por ejemplo, apa-
recer, nacer, extinguirse, moverse o alimentarse a 
los animales y plantas fósiles que se encuentran 
expuestos.

La colección está dispuesta siguiendo un recorri-
do lineal, emulando el paso del tiempo desde el 
Arcaico (2.500-542 millones de años) hasta el 
Cenozoico (65-0 millones de años). Vamos avan-
zando a través de los grandes periodos, diferencia-
dos con pequeñas interrupciones que dan paso al 
periodo siguiente y con el cambio de uno a otro se-
ñalizado asimismo con un rótulo en el suelo. Cada 
uno de ellos se inicia con un panel retro iluminado 
en el que aparece el aspecto de la Tierra en esos 
momentos y un “árbol de la vida” donde se resal-
tan las especies que hacen su aparición.

En cada etapa se exponen elementos de las colec-
ciones de geología, mineralogía y paleontología 
significativos del periodo al que pertenecen. En un 
ejercicio de síntesis se han seleccionado únicamen-
te un total de 87 piezas, presentadas en su mayoría 
en urnas, de forma individual, y a través de ellas se 
narra una historia de 4.450 millones de años.

A excepción de las cartelas de los ejemplares ex-
puestos, donde se mencionan sus referencias cien-
tíficas acompañadas de una breve descripción, la 
mayoría de los contenidos de este primer ámbito 
se encuentran distribuidos a lo largo de 25 panta-
llas táctiles repartidas en grupos de tres o cuatro 
por cada periodo. En ellas, emulando la portada de 
un periódico, aparece una noticia principal y varias 
secundarias relativas a los cambios geológicos y 
ambientales que va sufriendo la Tierra, así como 
las consecuencias que dichos fenómenos tienen 
en la aparición y desaparición de los seres vivos 
que la habitan en ese momento.  

Estas pantallas consecutivas incitan al visitante a 
“tocarlas”, lo que da lugar a la aparición de conte-
nidos en forma de pequeños textos acompañados 
de animaciones, esquemas y gráficos. La infor-
mación siempre está visible ya que nunca están 
apagadas e invitan a interactuar para acceder a las 
“noticias” que aparecen en primera plana y am-
pliar los contenidos que se ocultan tras ellas. 

De esta forma se presentan 73 temas fundamen-
tales sobre los acontecimientos acaecidos en la 
Tierra y sus consecuencias en la evolución de los 
seres vivos. Cada una va asociada a los ejemplares 
de la colección expuestos a su lado y en muchos 
casos podemos ver su recreación y visualizarlos a 
partir de animaciones.

Esta primera parte de la exposición termina cuan-
do llegamos a nuestros ancestros más próximos, 
hace 65 millones de años. A partir de aquí comien-
za el ámbito ‘La Tierra hoy’.

Ámbito ‘La Tierra hoy’

A lo largo de una superficie de 1.700 m2 se explica 
cómo es la Tierra en la actualidad y lo que pode-
mos encontrar en ella: fósiles, animales, hongos, 
plantas, algas, microbios, rocas y minerales.

Al contrario que en ‘La biografía de la Tierra’, ca-
racterizada por la austeridad y singularidad de 
los objetos, aquí encontramos una profusión de 
ejemplares expuestos que reflejan la gran diver-
sidad y variedad del mundo natural. De los tres 
millones de especímenes que forman parte de las 
colecciones del Museo, están expuestos 4.000 
ejemplares que se presentan en grandes vitrinas y 
mesas vitrina agrupados por conceptos generales 
y sin seguir el orden taxonómico tradicional. Así, 
por ejemplo, en la zona de los animales se pueden 
encontrar vitrinas que explican cómo se desplazan 
en un fluido o en el aire, compartiendo un mismo 
espacio, mariposas, aves, peces voladores y mur-
ciélagos.



La colección en 'La Tierra hoy'. Animales. Foto: V. Zambrano.

La colección en 'La Tierra hoy'. Animales. Foto: V. Zambrano.

La colección en 'La Tierra hoy'. Fósiles. Foto: V. Zambrano.La colección en 'La Tierra hoy'. Animales. Foto: M. Herrera.
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La colección en 'La Tierra hoy'. Microbios. Foto: V. Zambrano.

La colección en 'La Tierra hoy'. Hongos. Foto: M. Herrera. 

La colección en 'La Tierra hoy'. Rocas y minerales. Foto: M. Herrera.

La colección en 'La Tierra hoy'. Algas.  Foto: V. Zambrano.
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Mesa interactiva de hongos. Ejemplo de gráfica en braille. Foto: MCNB.

Cada ejemplar va acompañado de una cartela 
donde aparecen sus referencias científicas y, en el 
caso de los animales, el sexo y si se trata de una 
especie protegida o en peligro de extinción. La in-
formación general, tanto en las vitrinas como en 
las mesas vitrina, se encuentra siempre en su base 
y consiste en textos escuetos acompañados de es-
quemas, gráficos o fotografías que explican con-
ceptos como el cultivo de bacterias, los minerales 
y rocas de la península Ibérica, los hongos y los 
humanos, cómo comer y no ser comido, el esque-
leto, o los fósiles de Cataluña, entre otros. 

En la presentación, la colección tiene un gran pro-
tagonismo y los ejemplares se exhiben en las vi-
trinas con soportes apenas visibles, lo que da la 
sensación de que están suspendidos en el aire, 
con el máximo realce para la pieza en sí. Además, 
se encuentran dispuestos de tal forma que pueden 
ser observados desde todos los ángulos sin barre-
ras visuales. 

En los ámbitos de animales, hongos, plantas y 
microbios hay unos grandes paneles en donde se 

muestra su clasificación en tipos, así como un mo-
nitor para cada tipo con fotografías de algunas es-
pecies para ilustrarlos a todos. Estos paneles, de 
forma muy visual, dan idea de la gran variabilidad 
y diversidad de la vida. Podremos observar, por 
ejemplo, que la inmensa mayoría de organismos 
vivos son bacterias.

Uno de los recursos más interesantes y novedo-
sos, es lo que denominamos mesas interactivas. 
Se trata de unas mesas de tres metros de largo en 
las que se encuentran fijadas varias piezas y que 
llevan incorporada una pantalla móvil. Esta puede 
desplazarse y cuando está centrada en un objeto, 
una webcam lo detecta y se abre un menú desple-
gable con diferentes puntos táctiles. 

Al interaccionar, se accede a una gran cantidad de 
información relacionada con el objeto y los con-
ceptos generales del ámbito. Los objetos situados 
encima de la mesa son de tipología variada, des-
de fósiles originales a maquetas y réplicas, con 
posibilidad de que el visitante los pueda tocar y 
examinar. 

Panel de clasificación. Microbios. Foto: V. Zambrano. 
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Mesas interactivas. Hongos. Foto: V. Zambrano.

Mesa interactiva de hongos. Ejemplo de gráfica en braille. Foto: MCNB.
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En la superficie de la mesa también se encuentran 
breves textos explicativos, esquemas y dibujos 
referidos explícitamente al objeto y adaptados es-
pecialmente para personas invidentes o con dismi-
nución visual. Existen un total de 17 mesas de este 
tipo, repartidas en cada uno de los ámbitos de la 
exposición, con lo que este colectivo tiene acceso 
a gran parte de los temas que en él se explican. 
Los caracteres de los textos son de mayor tamaño 
que los del resto de la exposición y además están 
traducidos al sistema braille. Todos los esquemas 
que se presentan están en relieve y en algunas 
ocasiones en las que existe color, con texturas 
diferentes al tacto para establecer la diferencia. 
Estos representan en la mayoría de casos al objeto 
situado a su lado, de manera que al tocarlo, y junto 
con la explicación, se obtiene la información que 
de otro modo no sería accesible para este colecti-
vo. Se muestran un total de 52 objetos (24 piezas 
de colección originales y 28 maquetas).

Si el visitante no puede acceder a los contenidos 
de las pantallas por cualquier razón, mediante 
estos breves textos, esquemas y objetos puede 
obtener información, por ejemplo, sobre la célula 
animal, el sistema solar, sus planetas y sus órbi-
tas, las capas de la Tierra, las partes de una seta, 
el sistema nervioso de una hormiga, la célula vege-
tal, cómo es una diatomea, la célula procariota o la 
estructura cristalina y sus siete sistemas.

Una particularidad de estas mesas es que permi-
ten renovar, ampliar o modificar regularmente y 
con facilidad sus contenidos. Están dotadas de 

una herramienta específica con conexión vía Wi-Fi 
al ordenador “almacén de contenidos”, lo que fa-
vorece esta acción y minimiza los costes.

‘Más a fondo’. El caso de ‘Rocas y minerales’

Otro elemento museográfico que se repite en to-
dos los ámbitos de ‘La Tierra hoy’ es lo que deno-
minamos ‘Más a fondo’, constituido por una panta-
lla con un audiovisual y una vitrina con objetos di-
versos, donde se profundiza en las investigaciones 
más actuales de cada ámbito. En dicho audiovisual 
aparece un especialista esperando pacientemente 
a que el visitante se acerque lo suficiente para que 
la célula instalada en el soporte del módulo detec-
te su movimiento y ponga en marcha la grabación. 
La producción de todos los vídeos de estos recur-
sos sigue siempre una misma pauta: se presentan 
varias cuestiones sobre el ámbito de investigación 
en concreto, ilustradas con imágenes, gráficos o 
esquemas que el especialista desarrolla. 

Entre las numerosas vitrinas del ámbito de ‘Rocas 
y minerales’, clasificadas geográficamente por 
áreas territoriales, encontramos el ‘Más a fondo’ 
denominado ‘Elementos del futuro’.  Este módulo 
trata sobre la investigación de ciertos elementos 
de la tabla periódica que se consideraban “anec-
dóticos” desde un punto de vista industrial y que, 
a partir de las investigaciones que se están llevan-
do a cabo, se ha visto que poseen propiedades 
muy útiles para la producción de nuevos tipos de 
materiales y sus aplicaciones en objetos cotidia-
nos. 

'Más a fondo'. 'Rocas y 
minerales'. 
Fotos: MCNB / M. Herrera 
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Isla 'Clasificación y 
nomenclatura'. 
Fotos: J. M. Llobet.  

El profesor Joan Carles Melgarejo, de la Facultad 
de Geología de la Universidad de Barcelona, ex-
plica en primera persona, en un vídeo de siete 
minutos, cuáles son estos elementos, de dónde se 
extraen, cómo se estudian, así como sus usos y la 
investigación en curso. 

En la mesa vitrina esperan para ser observados mi-
nerales que contienen estos elementos y también 
algunas de sus aplicaciones industriales muy co-
nocidas y utilizadas habitualmente: el litio en las 
baterías, el níquel en las monedas de euro, el indio 
y el cadmio en placas solares, las tierras raras en 
pantallas de plasma e imanes, el niobio y el coltán 
en componentes electrónicos como los teléfonos 
móviles. La relación que se establece entre el mi-
neral y el producto produce una asociación directa 
de conocimiento sobre el origen y la finalidad y, por 
lo tanto, sobre los procesos en los que interviene.

Con este tipo de recurso se pretende transmitir, 
entre otras cosas, que los científicos son personas 
cercanas a nosotros, con la particularidad de que 
su trabajo está centrado en la investigación. Que 
la importancia del desarrollo de las investigacio-
nes científicas es vital para el avance de la ciencia 
y que dicho avance está relacionado directamente 
con el modo en que vamos a vivir y la calidad de 
vida que vamos a tener. En definitiva, demostrar 
que la ciencia no es algo alejado, sino muy cercano 
y necesario. Concretamente, este ‘Más a fondo’ en 
concreto pretende concienciar acerca de las conse-

cuencias económicas y sociales que puede produ-
cir la extracción de algunos de estos elementos en 
países en vías de desarrollo.

‘Isla de ciencia’. El caso de ‘Clasificación y no-
menclatura’

Las ‘Islas de Ciencia’ son nueve espacios indepen-
dientes repartidos a lo largo del ámbito ‘La Tierra 
hoy’ y pensados como pequeñas exposiciones 
temporales que se van renovando periódicamente 
sin que el cambio repercuta en el conjunto de la 
exposición. Sus dimensiones van desde 40 hasta 
100 m2 y en ellas se explican temas muy concretos 
que complementan la exposición o se muestran 
cuestiones generales de interés científico. En la 
actualidad hay abiertas al público cuatro de estas 
islas con temas relativos a evolución, nomencla-
tura y clasificación, comportamiento animal y el 
Mediterráneo. 

La ‘Isla de ciencia’ denominada ‘Clasificación y no-
menclatura’, comisariada por el conservador de in-
vertebrados no artrópodos del Museo de Ciencias 
Naturales de Barcelona, Francesc Uribe. Este espa-
cio de 43 m2 alberga el proceso de clasificar y dar 
nombre a los organismos vivos, una de las temáti-
cas fundamentales en el campo de la ciencia. 

“La clasificación y la nomenclatura científicas son el 
escaparate que resume de forma práctica el conoci-
miento acumulado sobre la diversidad biológica.”
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Esta frase del texto introductorio nos sitúa en la 
propuesta de objetivos generales de este espacio. 
Entender por qué es necesaria la clasificación, co-
nocer los sistemas de clasificación biológica utili-
zados en la descripción de especímenes y saber 
el porqué de los nombres científicos de los seres 
vivos. Conocer también la complejidad del traba-
jo de recolección de especímenes, de su estudio, 
de la descripción posterior que se realiza en el la-
boratorio y dar a conocer algunas de las técnicas 
modernas que se utilizan como, por ejemplo, el 
DNA barcoding (parecido a un código de barras de 
ADN) para formalizar las especies. Concienciar y 
explicar que aún quedan nuevos organismos vivos 
o extinguidos por descubrir y describir, la inmensa 
biodiversidad que conocemos pero también la mu-
cha que está por conocer y el arduo trabajo que su-
pone su formalización. La necesidad de clasificar 
para llegar al conocimiento científico, los distintos 
sistemas de clasificación, esquemas y gráficos del 
árbol de la vida hasta nuestros días, son algunos 
de los temas desarrollados.

De entrada puede parecer difícil explicar y ejem-
plificar este tema de manera que sea entendible 
por un amplio abanico de público, por lo que su 
planteamiento ha partido de la óptica de la clasi-
ficación cotidiana según diferentes criterios, para 
poder explicar los sistemas de clasificación de los 
seres vivos desde Aristóteles hasta nuestros días 
y como estos criterios se han ido modificando y 
consensuando para elevarlos a lenguaje universal. 

Las vitrinas contienen una diversidad de muestras, 
botones, gráficos, aves, caracoles, fósiles, insec-
tos, envases comerciales, publicaciones especiali-
zadas o códigos internacionales para ilustrar cada 
uno de los conceptos que se presentan y desarro-
llan sobre clasificación y nomenclatura.

El tipo de museografía utilizado en este caso pre-
tende provocar sorpresa y reacción para inducir a 
la formulación de preguntas y encontrar respues-
tas a partir de los contenidos que se proponen. A 
modo de ejemplo, cuando se habla del concepto 
de clasificación se recurre en un principio al símil 
de los botones para mostrar diferentes posibilida-
des de clasificación u ordenación según su forma, 
color, tamaño o material; esta herramienta facilita 
la comprensión del concepto que explicamos y sir-
ve como excusa para la introducción de temas más 
complejos de clasificación, su sistema, como ha 
evolucionado este a lo largo de la historia y el por-
qué de la nomenclatura, es decir, de los nombres 
científicos de los seres vivos. 

Cualquier cartela de las que acompañan a los espe-
címenes expuestos contiene datos científicos rele-

vantes que lo identifican pero puede resultar incom-
prensible para gran parte de los visitantes. A través 
del análisis que se propone en esta isla, se facilita 
su comprensión: el significado de su contenido, el 
porqué de su tipología y sintaxis, el porqué del uso 
de las cursivas, del latín, la referencias a los inves-
tigadores y cualquier otro dato que pueda figurar.

‘Clasificación y nomenclatura’ está complementa-
da también con dos recursos audiovisuales. 

En el primero, el investigador científico Gonzalo 
Giribet, profesor de Biología de los Organismos 
y de la Evolución de la Universidad de Harvard, 
habla en una entrevista de temas como la integra-
ción de la morfología y los estudios moleculares, 
la parte de la biodiversidad todavía por conocer, 
el sistema de clasificación de Linneo –que todavía 
sigue siendo útil– y también del científico actual y 
el del futuro.

En la parte central de la isla se encuentra un taxo-
map, en una pantalla interactiva, a partir del cual 
se puede acceder a la base de datos de las colec-
ciones zoológicas del Museo de Ciencias Naturales 
de Barcelona, donde es posible seleccionar un 
término de clasificación y un espacio en el mapa 
de cualquier zona del mundo para practicar la bús-
queda de información en fuentes de datos de bio-
diversidad. 

Podríamos acabar este punto con uno de los tex-
tos que aparecen en la isla: “La tendencia a clasi-
ficar es parte de la naturaleza biológica de la es-
pecie humana. La conducta de clasificar se inicia 
en la infancia y madura en las diferentes fases de 
aprendizaje. Clasificar es una actividad mental que 
nos acompaña en multitud de ámbitos de la vida.” 

Claves para una museografía didáctica

Una exposición accesible

La sociedad real y plural en la que nos encontra-
mos, con diferencias de origen étnico, de estatus 
social, económicas, intelectuales, culturales, de 
edad o de estado físico o psíquico, nos tendría que 
obligar, como institución, a no generar más fronte-
ras que las que ya existen de acceso al conocimien-
to y a la cultura, y a trabajar desde un principio en 
la creación de una exposición que sea verdadera-
mente accesible e inclusiva de la pluralidad.

La accesibilidad, en la acepción más amplia de la 
palabra, nos daría un punto de partida para co-
mentar qué entendemos sobre este concepto y 
cómo se encuentra implementado en la exposición 
“Planeta Vida”. Si nos referimos a la cualidad in-
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trínseca de “accesible”, entendida como de fácil 
acceso y comprensión, sin duda podemos afirmar 
que “Planeta Vida” ha sido planteado y diseñado 
para cubrir bastantes de las expectativas propues-
tas en esta dirección.

La exposición está adaptada para moverse por ella 
sin dificultad, con pasos amplios en general, zonas 
diáfanas a modo de “plaza” para albergar grupos 
y actividades dirigidas. Las alturas de los módulos 
y mesas vitrina son óptimas para todos los pú-
blicos y de acceso cómodo y viable, al igual que 
el de las numerosas piezas y maquetas situadas 
fuera de la vitrina con la opción de poder tocarlas 
y examinarlas. Todo ello con la intención de evitar 
las barreras arquitectónicas y disponer de unas es-
tructuras museográficas de diseños minimalistas y 
muy racionales.
 
La pluralidad de idiomas en los que se presen-
tan sus contenidos (catalán, castellano e inglés, 
así como en braille en algunos de sus soportes), 
planteados de forma gradual en cuanto a comple-
jidad y especialización, facilitan la lectura y tan 
sólo si lo deseamos podremos ir profundizando 

en ellos hasta llegar al nivel deseado, evitando así 
un cúmulo de informaciones a la vista que, lejos 
de aclarar conceptos, podrían conseguir el efecto 
contrario. Se acompañan de infinidad de recursos 
fotográficos, esquemas, dibujos explicativos, ani-
maciones, elementos audiovisuales subtitulados y 
gran cantidad de aplicaciones y herramientas que 
facilitan la comprensión.

Ver, oír y tocar, tres sentidos básicos que nos ayu-
dan a percibir el conocimiento y a acceder al mis-
mo, se proponen como estímulo en la mayoría de 
los soportes. Pensar, acordar y desarrollar herra-
mientas y recursos que faciliten la accesibilidad 
en todas sus facetas y en las distintas condiciones 
que se puedan presentar, sin exclusión, es nues-
tro objetivo principal: sin acceso a la compren-
sión será muy difícil desarrollar interés, empatía, 
respeto y conocimiento. Pensar en lo excluyente, 
integrándolo en lo incluyente, es el gran reto de 
nuestro trabajo. Evidentemente, queda mucho por 
hacer en este sentido, pero lo importante es consi-
derar que el empleo de múltiples lenguajes es una 
de las herramientas más potentes que tenemos 
para comunicar.

'La Tierra hoy'. Diversidad de recursos.  Fotos: MCNB.
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Una visita. Múltiples itinerarios

La exposición “Planeta Vida” está concebida para 
sorprender, para favorecer la curiosidad de la 
búsqueda, para potenciar la vivencia individual o 
grupal y para provocar el gozo del descubrimiento. 
Llegar a los diferentes perfiles de visitantes es una 
tarea difícil y, al mismo tiempo, otra de las grandes 
apuestas: crear una exposición abierta y dotada 
de recursos donde cada usuario pueda diseñar su 
propio itinerario, adaptado a sus intereses, a sus 
capacidades, a su nivel de aprendizaje o a sus co-
nocimientos previos permitirá realizar una visita a 
medida, donde el conocimiento, la observación, 

el concepto científico, la metodología y la actitud 
científica se sugieren de distintas formas para re-
forzar la interpretación personal del mundo natu-
ral que nos rodea. 

El sentido cronológico de la primera parte de la 
exposición, ‘La biografía de la Tierra’, obliga a un 
itinerario en el avance de los periodos de los siete 
ámbitos que la configuran llegando a las puertas 
de ‘La Tierra hoy’. Aunque no es imprescindible, lo 
lógico es seguir el recorrido lineal, ir avanzando de 
periodo en periodo, pero también con la libertad 
de interactuar con lo que más nos llame la aten-
ción. 

Ejemplos de accesibilidad en 
las mesas interactivas. 
Foto: Cristina Serradell

Plano general de "Planeta Vida". 
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Comparación de contenidos en mesas interactivas y otros soportes en 'La Tierra hoy'.

En los siete ámbitos que empiezan a continuación, 
en ‘La Tierra hoy’, donde la colección del Museo es 
presentada a través del mobiliario museográfico 
compuesto por mesas vitrina y vitrinas de distinto 
tamaño, la opción del itinerario a seguir no se ve 
afectada por la elección del orden de inicio o final 
que se decida seguir. Esta segunda parte de la ex-
posición da, con libertad, la opción de entrar en la 
temática que se desee con la oportunidad de efec-
tuar un itinerario basado en la contemplación de la 
colección, sin un orden pautado estricto, saltando 
del mundo de los microbios al registro fósil o selec-
cionando lo que uno desee o prefiera, ya sean ro-
cas y minerales, animales, algas, hongos o, quizás, 
disfrutar de los chill outs sonoro y audiovisual, o 
una inmersión en las cuatro ‘islas de ciencia’ abier-
tas, de temática especializada. Libremente, en ‘La 
Tierra hoy’, cada uno es dueño de las opciones a 
seguir, jugando con los recursos que encuentre o 
seleccionando sus centros de interés. Y, ¿resulta 
esto un problema? A nuestro entender, no, al con-
trario, abre múltiples posibilidades didácticas.

Síntesis comunicativa

Por otra parte, “Planeta Vida” presenta una mu-
seografía que en un principio puede parecer aus-
tera, pero que está estudiada y milimétricamente 
diseñada para captar la atención del visitante en 
cada uno de los recursos utilizados. Sintetizando 
al máximo, en lo que se refiere al nivel comunica-
tivo-visual y también al comunicativo-documental, 
consiguiendo así un alto grado de accesibilidad. 

Cuando se ideó la exposición, una de las apuestas 
fue exactamente esta: “desvestir” aparentemente 
de textos la exposición, eliminando el barroquis-
mo excesivo para situarnos en un espacio minima-
lista a este nivel y obviando que todas las infor-
maciones tengan que estar a la vista del visitante. 
Gran parte de los contenidos no están visibles físi-
camente si no hacemos que lo estén. Tal y como ya 
hemos comentado anteriormente, están situados 
en pantallas interactivas y, por lo tanto, tendremos 
autonomía para decidir si nos quedamos en unos 
contenidos básicos a partir de conceptos sencillos 
o vamos ampliando información hasta llegar a con-
ceptos complejos de nivel experto. 

Todo un cambio de idea respecto al antiguo mode-
lo expositivo. Está comprobado que un exceso de 
información produce un efecto adverso en el visi-
tante, ya que en la gestión interna de clasificación 
frente a una lluvia de contenidos excesiva pierde 
gran parte de la capacidad de síntesis para elegir 
aquellas informaciones que le interesan. 

Generalmente esperamos, ávidos, el estímulo 
visual, táctil o sonoro que nos incite al descubri-
miento. “Planeta Vida” pretende ejercitar el des-
cubrir para aprender, aprender para crecer, inves-
tigar para desarrollar, complacer para disfrutar; en 
definitiva, provocar emociones y experiencias. Los 
diferentes niveles de complejidad nos podrán su-
gerir el todo que conformará la idea, el concepto y 
la pregunta que busquemos, o bien situar la anéc-
dota en el discurso global.
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Esta síntesis de los contenidos abarca desde las 
cartelas que acompañan la colección expuesta 
hasta las informaciones que se sitúan en las ba-
ses de las vitrinas y mesas vitrina, con textos cor-
tos completados con esquemas e imágenes que 
proponen una lectura definida de su contenido, 
los títulos generales de ámbito o los pies de foto-
grafía. Y aunque el número de contenidos totales 
o conceptos pueda parecer elevado o demasiado 
extenso, todos ellos se presentan absolutamente 
escalados. 

En la actualidad, el conocimiento sobre el mundo 
natural es tan amplio que es imposible mostrarlo 
únicamente en vitrinas o expositores. Aunque no 
podemos negar que la simple contemplación de un 

león, un ornitorrinco, los colores brillantes y metá-
licos de un escarabajo o la geometría de una pirita 
siempre nos causarán fascinación, es necesario 
emplear otros recursos que ayuden a desarrollar el 
discurso. Un recurso importante de almacenaje y 
concentración de contenidos son las pantallas tác-
tiles, tanto en el ámbito ‘La biografía de la Tierra’ 
como en ‘La Tierra hoy’, donde podemos obtener 
información a la carta. En estos soportes podemos 
encontrar actualmente más de 275 vídeos y anima-
ciones, así como más de 1.000 fotografías, esque-
mas y dibujos que explican más de 1.300 temas. 
Una evidencia de la utilización de estos soportes 
es el dato estadístico de que en el periodo de dos 
años, el ámbito ‘La Tierra hoy’ ha registrado más 
de 170.000 interacciones en sus pantallas. 

Vista parcial del menú. Mesas interactivas. Foto: V. Zambrano / M. Herrera. 
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Vista general de la zona de algas y plantas. MCNB.

Ahora bien, una diferencia sustancial entre unas 
pantallas y otras radica en que las situadas en ‘La 
Tierra hoy’ se presentan acompañadas de piezas 
de colección o réplicas sin protección alguna. Se 
establece una relación directa pieza-visitante que 
produce un acercamiento al objeto que podemos 
tocar, percibir su frialdad o calidez, rugosidad, ta-
maño, textura o forma. Mucha información visual y 
táctil que despierta en nosotros un deseo de “sa-
ber más” y que nos dirige al recurso almacén de 
conceptos, informaciones e ideas. Es evidente que 
tenemos la responsabilidad de buscar herramien-
tas didácticas y esta ha sido una de ellas.

Una exposición tiene que estar al día en los temas 
de interés general, debe poder renovarse fácilmen-
te y actualizarse regularmente. Estos recursos es-
tán diseñados de tal manera que el personal técni-
co del Museo puede acceder mediante Wi-Fi a sus 

contenidos y proceder fácilmente a un cambio, una 
actualización o una ampliación de los textos y de 
cualquier contenido gráfico. 

Los objetivos didácticos específicos pueden cam-
biar también, por lo tanto, respecto a la museogra-
fía y los recursos utilizados; es conveniente poder 
“externalizar”, servirse de los recursos propios y 
conectar con todas aquellas tecnologías al uso 
como los canales web, Twitter, el blog del Museo, 
Facebook... aprovechando el feedback existente 
entre la institución, sus colaboradores e infinidad 
de información paralela en red que, en definitiva, 
nos acercarán a una exposición más didáctica y en 
crecimiento constante.

La ciencia es dinámica, cambiante, viva y evolucio-
na en el tiempo; así pretendemos que sea también 
“Planeta Vida”.  Vista parcial del menú. Mesas interactivas. Foto: V. Zambrano / M. Herrera. 


